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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


EL “VER” DE APARECIDA (I)
LA SITUACIÓN SOCIO-CULTURAL

Agenor Brighenti
Aparecida no quiso perder de vista lo “real” de la realidad de América Latina y el Caribe, en un mundo marcado por una cultura que tiende a ver todo de modo virtual y hace de él su punto de partida. Con el Vaticano II, discerniendo los “signos de los tiempos” (DA 33), constata que nuestros pueblos viven una realidad marcada por grandes cambios (DA 34). Claro que cambios siempre hubo. La novedad es que estos cambios, con el fenómeno de la globalización, tienen un alcance global, afectando al mundo entero. El ritmo es acelerado (DA 33), trayendo consecuencias para todos los ámbitos de la vida social y también para la religión (DA 35). Veamos aquí la situación socio-cultural y la de los indígenas y aforamericanos. 
La situación socio-cultural

En la explicitación del “punto de partida”, Aparecida comienza por lo cultural. Comunmente se comienza por lo económico, pero se quiso actualizar el paradigma de lectura, en una sociedad que está haciendo un pasaje de lo social a a lo cultural. Se constata que vivimos un cambio de época que se manifiesta, sobre todo, en el ámbito cultural. Se deshace la concepción integral del ser humano, en su relación con el mundo y con Dios, y surge una sobrevalorización de la subjetividad individual. El individualismo debilita los vínculos comunitarios. Se deja de lado la preocupación por el bien común, sustituida jpor la búsqueda de la realización inmediata de los deseos personales (DA 44). Se vehiculiza, por los medios de comunicación, una determinada visión de la realidad, de la felicidad y un lenguaje, que quiere imponerse como una auténtica cultura (45). Ésta lleva a las personas a vivier sólo en el presente, en lo inmediato, sin proyectos a largo plazo, sin preocupación con la ética (DA 47)  y, por tanto, sin compromisos con el otro, la familia y la comunidad (DA 46). El consumismo despierta deseos irrealizables, confundiendo felicidad con bienestar económico y satisfacción hedonista (DA 50). 

Pero, según Aparecida, tampoco se puede ignorar que en la ambigüedad de este cambio cultural aparece el valor fundamental de la persona, de su conciencia y experiencia en la búsqueda del sentido de la vida y de la trascendencia (DA 52). Como surge también la defensa de la diversidad cultural de nuestros pueblos, permeada de ricos valores: culturas indígenas (con su apego a la tierra, vida comunitaria y búsqueda de Dios), afroamericanas (marcada por la expresividad corporal, el arraigo familiar y el sentido de Dios), campesinas (ligadas al ciclo agrario), mestizas (resultado de la convergencia de las culturas originarias en una historia compartida) (DA 56), urbanas (híbridas, dinámicas y cambiantes) y suburbanas (fruto de migraciones, con problemas de identidad, pertenencia y relación) (DA 58). Se suma a éstas la contribución de comunidades de migrantes, que han traido culturas y tradiciones desde sus tierras de origen, marcadas por el cristianismo y otras religiones (DA 59). Estas culturas de tradición co-existen de modo desigual con la llamada cultural globalizada, que se impone a través de los medios de comunicación. Eso exige de ellas dinamismo e interacción permanente con las diferencias culturales, bajo pena de desaparecer (DA 57). 

La presencia de los pueblos indígenas y afroamericanos en la Iglesia
Vinculada a la situación cultural está la realidad de los indígenas y afroamericanos. Según Aparecida, los indígenas constituyen la población más antigua del Continente y son la raíz primera de la identidad latinoamericana caribeña. Otra raíz está en los pueblos afroamericanos, arrancados de África y traidos para acá como esclavos. La tercera raíz es la población pobre que migó de Europa desde el siglo XVI y el gran flujo de migrantes del mundo entero, desde mediados del siglo XIX. De todos estos pueblos surgió el mestizaje, que es la base social y cultural de nuestros pueblos (DA 88). 

Los indígenas y afroamericanos aún carecen de reconocimiento, pues la sociedad tiende a menospreciarlos. Su situación social está marcada por la exclusión y la pobreza (DA 90). Aún hoy continúan siendo amenazados en su existencia física, cultural y espiritual, en sus modos de vida, en sus identidades, en sus territorios y proyectos. Las transformaciones culturales provocan la rápida desaparición de algunas culturas y lenguas, fenómeno agravado por la migración, forzada por la pobreza (DA 89). Ahora, no obstante, emergen en la sociedad y en la Iglesia. Ésta precisa profundizar su encuentro con ellos, que reivindican el reconocimiento pleno de sus derechos individuales y colectivos, ser tomados en cuenta por el catolicismo con su cosmovisión, sus valores e identidades particulares, para vivir un nuevo Pentecostés eclesial (DA 91). 

Como Iglesia que asume la causa de los pobres, dicen los Obispos, estimulamos la participación de los indígenas y afroamericanos en la vida eclesial. Vemos con esperanza el proceso de inculturación. Se necesita promover más las vocaciones y los ministerios ordenados procedentes de estas culturas (DA 94). Con estos pueblos es preciso fomentar el diálogo intercultural, interreligioso y ecuménico (DA 96), pues su historia está atravesada por una exclusión social, económica, política y, sobre todo, racial, en que la identidad ética es factor de subordinación social. Permanece en el imaginario colectivo una mentalidad colonial. Asimismo, descolonizar las mentes es la condición para la afirmación de la plena ciudadanía de estos pueblos (DA 95). En la actualidad, el movimiento por el rescate de las identidades, de los derechos civiles y contra el racismo, hacen de las mujeres y hombres negros sujestos constructores de su historia y de una nueva historia en el Subcontinente (DA 97). 
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